




hablando de la píldora, y que cada
una saque a relucir el último rumor
sobre su~igrosidad o el último acha-
que que e atob uye.

Según la opini6n de casi todos los
entendidos en la materia, los rumores
y temores de las mujeres sobrelos eíec-
tos de la padora anticon~va se de-
ben muclias veces a que e ignoran
cómo funciona, por lo tanto, en su in.
tenor la temen o la rechazan. Y por
otra parte, ignoran también las muo
chas mvcstigaciones ~e están proban.
do día a día que la p dora no es peli-
grasa.

y por eso es primordial que las mu-
jeres se informen.

¿Cómo funciona?

La píldora anticonceptiva tiene dos
efectoS principales: ~riza el ciclo
de la menstruaci6n, o que significa
que las mujeres que la toman tienen
su regla cronol6gicamente cada 26 6
28 días; Yel szundo efecto es~ue pre-
vienen la sali de un 6vu1o eeunda-
ble de los ovarios femeninos con lo
que imposibilitan el embarazo.

El proceso por el que pasan los ér-
ftnos sesuales de una mujer~ pro-

ucir un ni!lo comienza con meas-
truación. Una vez terminada ésta, .el
complejo sistema hormonal femeni.
no ordena a los ovarios que maduren
uno de los 500.000huevos potenciales
con los que nacen las mujeres. Uno de
los dos ovarios responde y más o me-
nos diez días después del principio de
la menstruación, el 6vulo maduro sao
le del ovario a encontrane con un es-
permatozoide, la célula reproductora
masculina. Si en el camino del ovario
al útero se encuentra con su esperma,
se produce la concepci6n, y el óvulo
fecIIndado cae al útero para allí transo
formane en nillo. Si no se encuentra
con nada en el camino. el 6vu1o se
pierde y la mujer lo elimina.

Paralelo a este proceso, que es el
de la ovuIaci6n, ocurre otro en el ú~
ro. Inmediatamente djlUés de tenIl!'
nada la menstruación, útero femeni-
no empieza a preparane para UD em-
barazo. La pared se engruesa y se hace
más rica en sangre. Si no llega al úte-
ro un 6vu1o fecundado a transfonn.a:ne
en niño, la pared se descama y se pler·
de sangre.¿ secreciones. Y esta es la
menstruaci n. .

La acci6n de la plldora, mediante
hormonas sintéticas, es la de no f?CI'.
mitir que se d é la orden de ovulación
al ovario, sin alterar el proceso ~ el
útero. y es por eso que .1as mu jeres,
aunque tomen la píldora y no ovulen,
tienen la rtgla.

¿Pecan las católicas?

interrogantes, para que cada mujer
en forma r«:,ponsable e i ~ f~rmada, es:
t é en condICIones de decidir ella mis.
ma si debe o no tomar, o seguir to­
mando la píldora anticonceptiva.

Lo primero que impresiona en un
país cat61ico es la enorme cifra de
chilenas que toman la píldora. La 1~1e­
sía cat61ica no ha variado su posietón
sobre el control de la natalidad desde
que Pío XI en "Casti Connubi", apro­
lió sólo el método de ritmo (abstinen.
cia del acto sexual en los días fértiles

. de la mujer) dejando fuera de la I,! a
todo lo que fuera anticonceptivo aro
tificial".

Al tomar la píldora anticonceptiva,
entonces, ¿están estas mujeres desobe­
deciendo una ley de la Iglesia? Vale
decir'_lEstá n en pecado?

PAULA conversó largamente sobre
esto con el Presbítero Juan Ba2á, del
Deparlllmento de Difusi6n der Ano­
bispado Chileno.

El padre Bagá dijo que no. Ezpli­
có en primer lugar que desde el mo­
mento en que el problema de los ano
ticonceptivos había sido puesto en duo
da dentro de la Iglesia, como lo sella·
la la investigaci6n sobre el tema que
encargó el P-apa a una comisi6n espe­
cial, lá P:rDhibici6n de los anticoncep­
tivos de¡6 de obligar bajo pecado. "En
moral, dijo, la ley dudosa no obliga".

Por otra parte, el padre Bagá aña·
di6 que, dentro de la Iglesia misma,
hay una tendencia universal a permí­
tir el uso de la píldora anticonceptiva,
o más bien a dejar el asunto a la con­
ciencia individual de la pareja.

Esta liberalidad de parte de la Igle­
sia, manifestada por ef padre Ba2á, no
deja de ser una sorpresa,porque Ióque
se conoce a través de declaraciones
oficiales o más o menos oficiales de
los dignaarios de la Illlesia es una
negativa bastante consistente, Sobre
esto, el padre~ nos aclaró que to­
das estas declaraciones son sólo reco­
mendaciones u opiniones, ninguna de
las cuales obliga bajo pecado.

Dijo finalmente el presbítero que
en su opini6n, el pecado de la píldo­
ra puede ser de egolsmo. o de faI.ta
de generosidad de parte de las mUI~
res ~ entregane a la responsabili·
dad y el trabajo que acarrea un nuevo
nitlo, pero nada inás.

Muchos de los temores
se deben a I,norancla

Es inevitable que ca~ vez qu~ se
reúnen dos o más mujeres termmen

Empee~ a tomasku cuando
lIln CGl<lmo•. En el matrimonio, el pa.
dre nos habl6 de 9.ue nuestro deber
era tener harto. hijo., todos loa que
l:>ioa no. mandara, pero en Id prácti.
CtI eatdbamo. muy pobres como f'ara
empeutr a tener guagua¡. Roberto
tlC4babd de recibirse y .llevaba 3 me.
ses trabdiando en Id CAP. Y, por alTo
Lulo, yo habld vino a IIÚI herm.Jrw,
que en cuanto se caaaban se Uenabdn
de ~. de pafUJ1es. de gritoa, de
errfermed4dea. Son deücio_ IIÚI 10­

brirw, especúJlmente Id lU4ni que es
mi rega1ol14 . .. Pero mi hermQrJ4 l'
IU rnmido, no aLcanzmon a hacer VI ,

d4 de f'arei4. no aLcanzaron a hacer.
le un mundo aPtJrte, no pudicon vi.
vir ;unto. antes de transformane en
ftnnilúJ. ÚII gtuJgIUIS como que le me­
ten entremedio de UII4 f'arei4 . . . IddiI.
taneian. Y yo quería que al principio
"'¡"¡¡'amoa Tunto., nos hiciéramos ami.
p, fuhamo, enteramente libres .. . y
• lo. niilo. f'ara un año , dos años
mM, cuando estuviéramos cirnent4­
doI".

Isabel, llamémosla así porque no
quiso que se publicara su nombre, es
una de las 213.955 mujeres chilenas
que, según cifras del Servicio Nacional
de Salud, esbin usando la píldora ro­
IDO método anticonceptivo.

Isabel tiene sus razones. Cada una
de las 213.955 tiene las suyas, posi·
blemente diferentes. Pero el deaomí­
nador común de todas ellas es que
toman la píldora para tener hijos só­
lo cuando quieran y puedan; que se
entregan a sus maridos libremente, sin
la preoeupacíén de que. a lo mejor
quedan esperando un milo que no
quieien; que no tienen que lidiar con
termómetros diariamente para saber
si están ~es o no . .. y por ültí­
mo, que no tienen que interrump ir la
progresi6n natural de un acto de amor
para ponerse un anticonceptivo meeá­
nico.

La b"beraci6n F. reee grande, pero
ertá la contrapartida.

El Papa, reiteradas.veces, ha dec~'
rado que la Iglesia no la aprueba; rei­

teradai veces han circulado rumores
ae que la píldora produce cáncer y to­
do tipo de enfermedades aterrantes;
gran parte de las mujeres que la usan
se quejan de molestias ocasionadas
por la píldora.

A ralz de todo esto, hay muchas
mujeres que toclavfa se prqunan SI
deben tornar la píldora, En vislll de
la imporlllncia que tiene este método
anticonceptivo {l'lra la mujer modero
na, PAULA quISO investigar qu é ha­
bla de cierto en todo 31:e110 y eontes­
ar en 1 la forma mi! c ra posible las




